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En condiciones ideales, las vacas de apti-
tud láctea producirían leche durante 305 
días al año y permanecerían secas 60 días 
(tabla 1). Es en el periodo seco, o hacia 
el final de la lactación previa, cuando 
debe prestarse atención a la alimentación 
de los animales de alta producción. Si el 
periodo de secado es inferior a 40 días no 
hay tiempo suficiente para la regenera-
ción del tejido mamario, lo que puede re-
sultar en pérdidas de producción durante 
la lactación siguiente de entre un 20 y un 
40%. Periodos secos superiores a 70 días 
no aumentan la producción y pueden re-

sultar en complicaciones en el parto, lo 
cual supone un coste para el productor.

Hace décadas que Coppock y col. 
(1974) demostraron que las vacas con 
periodos secos de 10 a 40 días producían 
de 450 a 680 kg menos de leche en la 
siguiente lactación que aquellas que pre-
sentaban periodos secos de 40 días o más. 
Además, hallaron que no había diferencia 
en la producción con periodos de secado 
de 40 días o más. Trabajos más recientes 
(Kuhn y col., 2006) han mostrado que los 
días mínimos de secado para maximizar 
la producción dependen del número de 
partos. Las vacas de primera y segunda 
lactación tienen pocas pérdidas en pro-
ducción con un periodo de secado corto 
de 40 a 45 días. Para vacas maduras son 
necesarios periodos de secado de 50 a 65 
días, probablemente debido a su menor 
persistencia. Los autores concluyeron 
que periodos de secado menores a 30 y 
mayores a 70 días reducen la producción. 
El impacto de periodos de secado supe-
riores a 80 días es aún peor que los meno-
res de 30. Una ventaja de los periodos de 
secado de 40 días es que las vacas pueden 
mantenerse en un plano de energía más 
alto, lo que mejora el balance de energía 
negativo después del parto y, por tanto, 
la movilización de grasa. En el año 2007 
sólo el 14% de los rebaños en EE. UU. 
presentaban periodos secos entre 40 y 49 
días y la mayoría (51,8%) entre 60 y 69 
(tabla 2).

Antes las vacas de aptitud láctea se 
alimentaban con dietas con bajo conteni-
do en energía y, en el mejor de los casos, 
se complementaban con concentrado al 
aproximarse el parto. Actualmente se 
lleva a cabo con frecuencia una práctica 
que consiste en separar a las vacas en 
“lejanas” (primeros 30 días del perio-
do seco) y “próximas” (últimos 30 días 
del periodo seco), siempre y cuando la 
explotación disponga de instalaciones. 
Alrededor del doble de las explotaciones 
más grandes de EE. UU. tienen implan-
tado el sistema de separación de grupos 
respecto a las explotaciones pequeñas 
(tabla 3). 

Vacas lejanas

En las vacas secas “lejanas” el contenido 
recomendado de nutrientes en relación a 
la materia seca es de un 12% de proteína 
bruta (PB), 1,3 Mcal ENL/kg, un 27% de 

fibra ácido detergente, un 35% de fibra 
neutro detergente, un 0,37% de calcio, 
un 0,26% de fósforo, 3.960 UI de vitami-
na A, 1.190 UI de vitamina D y 15 UI de 
vitamina E por kg. Es conveniente seguir 
estas recomendaciones:
• Suministrar un mínimo de un 1% del 

peso vivo como forraje de partícula 
larga. Preferentemente debe ser heno 
de gramíneas, debido a que el exceso 
de calcio y poco fósforo de las legumi-
nosas puede aumentar la incidencia 
de hipocalcemia. El suministro de su-
ficiente fibra minimiza los problemas 
digestivos después del parto.

• Evitar el suministro de ensilaje de maíz 
a libre disposión, porque lleva a un 
consumo de energía excesivo y aumen-
ta la posibilidad de desplazamiento de 
abomaso y síndrome de hígado graso.

• Limitar el consumo de grano a las can-
tidades requeridas para cubrir las nece-
sidades de energía y proteína.

alimentación de la vaca seca
separar a los animales en dos lotes dependiendo de 
los días de secado que presentan es una práctica 

que permite alimentar a las Vacas en función de 
sus necesidades de forma más adecuada.

la condición corporal en el secado

Trabajos recientes recomiendan que las vacas lleguen al secado con una con-
dición corporal (CC) de 3,0 en lugar de 3,5-3,75 (Contreras y col., 2004). Las 
vacas ganan CC de forma más eficiente durante la lactación que en el periodo 
seco debido a diferencias en la partición de nutrientes entre ambos periodos. 
Esta CC debe mantenerse hasta el momento del parto (Brand, 1996). Las 
vacas de menor CC en el momento del secado tienen una tendencia a engor-
dar, mientras que las que poseen una CC alta tienden a perderla durante el 
periodo seco (Bar, 2001). Hayirli y col.(2002) demostraron que el consumo 
en el periparto disminuye linealmente al aumentar la CC, y CC mayores al 
parto provocan mayores movilizaciones de reservas corporales (Agenas y col., 
2003). En realidad, las vacas de mayor CC representan un problema mayor 
que las que tienen CC menor a la deseada. Vacas secas de CC excesiva son 
más susceptibles a desarrollar ovarios quísticos y otros problemas reproducti-
vos, problemas podales después del parto y a presentar retenciones de placen-
ta, desplazamientos de abomaso y cetosis. 

tabla 1.  promedio de días de secado según el tamaño de la explotación en ee. uu.

Tamaño de la explotación (nº de vacas)

Pequeño  
(menor a 100)

Medio  
(de 100 a 499)

Grande  
(500 o más)

Media

Media de días de secado 58,2 56,3 59,6 57,8

Modificado de USDA Dairy, 2007

tabla 2.  porcentaje de explotaciones lecheras en los ee. uu. según el número de días de secado.

Promedío de días secas Porcentaje de explotaciones

Menos de 40 2,5

De 40 a 49 14,1

De 50 a 59 21,1

De 60 a 69 51,8
70 o más 10,5

tabla 3.  porcentaje de explotaciones que agrupan Vacas próximas  
 en ee. uu. según su tamaño (nº de Vacas).

Tamaño de la explotación (nº de vacas)

Pequeño  
(menor a 100)

Medio  
(de 100 a 499)

Grande  
(500 o más)

Media

Porcentaje de explotaciones 47,1 74,9 96,0 63,9

Modificado de USDA Dairy, 2007

tabla 4.  porcentaje de Vacas con problemas clínicos en ee. uu. en 1996, 2002 y 2007.

Afección
Año

1996 2002 2007

Cojeras 10,5 11,6 14

Distocias/metritis No disponible 3,7 4,6

Fiebre de la leche 5,9 5,2 4,9
Desplazamiento de abomaso 2,8 3,5 3,5

Modificado de USDA Dairy, 2007
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• Mantener el consumo de calcio por 
debajo de los 100 g/día, a la vez que se 
suministran cantidades adecuadas de 
fósforo (35 a 40 g/día) para minimizar 
la incidencia de hipocalcemia.
Además, el grupo “lejano” puede divi-

dirse en dos subrupos: los animales que 
necesitan ganar peso y los que es preciso 
que lo mantengan. El objetivo es siem-
pre mantener o ganar condición sin que 
engorden. Bajo ningún concepto se debe 
hacer perder peso a las vacas, ya que pre-
sentarían un mayor riesgo de distocias y 
de desecho en la siguiente lactación.

Vacas próximas

El periodo de transición comprende las 
tres últimas semanas antes del parto (va-
cas próximas) y las tres primeras semanas 
posparto (Grummer, 1995). La mayoría 
de las afecciones metabólicas de la vaca 
lechera se producen dentro de las dos 
primeras semanas de lactación y muchos 
de los procesos infecciosos (mastitis, 
paratuberculosis, salmonelosis, etc.) co-
mienzan a manifestarse clínicamente du-
rante este periodo (Goff y Horst 1997). 
Los problemas de salud durante la tran-
sición tienen un impacto negativo sobre 
la rentabilidad de la explotación, ya que 
incrementan los gastos veterinarios, se 
produce una disminución de la produc-
ción y del rendimiento reproductivo, se 
descartan animales de forma prematura 
y se producen muertes. A pesar del alto 
número de ensayos de nutrición y fisiolo-
gía realizados durante los últimos años, 
estos problemas siguen manifestándose, 
e incluso han aumentado, asociados pro-
bablemente al aumento de la producción 
de leche por vaca (tabla 4).

Durante las tres últimas semanas de 
gestación aumentan las necesidades 
energéticas debido al desarrollo fetal y a 
la síntesis del calostro. La glándula ma-
maria a los cuatro días posparto presen-
ta una demanda mayor de glucosa (tres 
veces más), de aminoácidos (el doble) y 
de ácidos grasos (cinco veces más) que 
el útero grávido a los 250 días de gesta-
ción (Bell, 1995). Paralelamente, el con-
sumo de materia seca (CMS) disminuye 
alrededor de un 30% durante las tres 

últimas semanas de gestación, lo cual se 
atribuye a la elevada concentración de 
estrógenos durante el periparto (Grum-
mer, 1993). Esta diferencia entre con-
sumo y demanda de nutrientes genera 

un balance energético negativo (BEN) 
hacia el final de la gestación, que se 
prolonga hasta varias semanas después 
del parto. En una revisión de 26 ensa-
yos (Brixy, 2005), el balance energético 

positivo se alcanzó aproximadamente a 
los 50 días en leche (DEL) con un BEN 
máximo a los 11 días posparto. Este 
periodo de balance energético se ha 
asociado a inmunosupresión, a enfer-
medades del periparto y a incremento 
del intervalo a la primera inseminación. 
Aproximadamente el 25% de las vacas 
que abandonaron los rebaños en Min-
nesota entre 1996 y 2001 lo hicieron 
durante los primeros 60 DEL (Godden 
y col., 2003). •
Bibliografía disponible en www.albeitar.grupoasis.

com/bibliografias/alimentacionvacaseca146.doc

lA mAyoríA de lAs Afecciones metAbólicAs de lA vAcA lecherA se producen 

dentro de lAs dos primerAs semAnAs de lActAción, y muchos de los procesos 

infecciosos (mAstitis, pArAtuberculosis, sAlmonelosis, etc.)  

comienzAn A mAnifestArse clínicAmente durAnte este periodo.


